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exigencias que 'esta relación implica. 

A manera de conclusi6n,· se presentarán las posib!, 

lidades que tiene una educación analítica, y c6mo el psico­

análisis aclara el entendimiento que tiene el maestro del -

desarrollo del alumno y le permite comprender el lugar que­

juega él en relaci6n al alumno. En la medida en que el --­

m~estro conozca el funcionamiento del Inconsciente y cómo -

opera él en éste, podrá entonces colocarse en un lugar que­

no someta al alumno, ni lo aliene, ni presente el saber co­

mo estrechamente ligado a su persona y le permita así adqui 

rir el conocimiento como algo más cercano a sus propios in­

tereses (del alumno) y no por "amor" al maestro. 

Este trabajo no señala edades en,las que ocurren­

los femSmenos transferenciales: dada la cxt em'i6n del pro­

ceso educativo_, las edades que abarca son muy varialie.s, y -

si bien en la infancia l.a relación maestro-alumno tiene una 

mayo~ influencia, no deja de tener efectos aún en la edad -

adulta. 

Los temas no reciben una res-puesta categ6rica en­

el tratamiento de cada capítulo, primero debido a que son -

. muy amplio o y est·án int_errelacionado:3 y segu.nrlo, porque en­

los campos de psicoanálisis y educación no huy respuestas 

absolutas. Hay proposiciones, planteos, cuestionarnientos 

que no pretenden ser dogmas ya que su objeto es el hombre y 

su Inconsciente. 



IVIARí!O TEORICO 

Esta primera parte estará dedicaua a la compren­

sión de los fenómenos de transferencia en el campo psico-­

analítico, para posteriormente transladar estos conocimien 

tos al campo de la educaci6n. Así mismo se definirán di-­

versos términos que permitirán·comprender el planteo de la 

relaci6n maestro-alumno que se hará en la segunda parte. 

[El término transferencia tiene un sentido común­

aplicable a diversos campos que consiste en undesplaza--­

miento de ent'idade§i valores o conocimientos tal como se -

le conoce en las teorías de aprendizaje. Sin embargo, \en­

psicoanálisis tiene un sentido más preciRo que designa --­

"••• al proceso en virtud. del cual los deseos inconf;cien-­

tes se actuali?.an sobre ciertos objetos dentro de un deter 

minado tipo dP. relación establecida con ellos y de un modo 

especial dentro de la relación analítica. Se trata de una 

repetición de prototinos infantiles, vivida con un marcado 

sentimiento de actualidad'J1 Es decir, que en la relación 

analista-analizando, este último vive una relación con el­

analista donde se están jugando modos de relación que se -

establecieron en la infancia; ésto por supuesto d_e una f<?..!. 

ma inconsciente. Algo similar ocurre también en la rela-------·---..... ~-- ---.... . 

ci6n maestro-alumno. 

En un principio ~reud consideró que la transfe-­

rencia·no formaba parte de la esencia de la relación tera-

l. LAPLANCHE. y -PONTALIS, Diccionario de psicoanálisis, 

pág. 459. 
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peútica. Poco a poco fue integrando este concepto al des­

cubrimiento del complejo de Edipo, hasta descubrir que lo­

que se revive en la t::r;-ansferencia "••• (s la relaci6n del­

sujeto eón las figuras parentales y especialmente la ambi·· 

valencia pulsional que caracteriza dicha relación". 2 Por-­

ambivalencia pulsional se entiende la "presencia simultá-­

nea, en la relación con un mismo objeto, de tendencias, ª.Q.. 

ti tudes y sentimientos opu,estos, especialmente amcr y-

odio '~ La ambivalencia es característica de estados pat~ 

16gicos, p_ero se reconoce la existencia de una ambi valen-­

cia afectiva normal. Su origen se encuentra, desde la per~ 

pectiva freudiana,C(;n la existencia de dos tipos de pulsi6n 

que rigen nuest·ra vida: pulsiones de vida y pulsiones de­

muerte; éstas son inseparables, no pueden concebirse las -

unas sin las otras, y explican el que puedan co~xistir sen 

timientos placenteros y displacenteros hacia un mismo objé 

to.) 

El hallazgo de las manifestacionen de transferen 

cia en psicoanálisis por Freud, permitió reconocer en otras 

situaciones la acci6n de la transferencia, una de ellas la 

relación maestro-alumno. ¿,Cuál es el origen de la transf~ 

rencia? Freud explica que una -parte de nuestras te.ndencias 

libidinosas han sido reprimidas por la personalictad cons--, - ... 

ciente·y po-r la realidad, y que-sólo pueden desarrollarse-

2. Ibídem, ~ág. 64. 

3. Ibídem,- pág. 20. -
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en la fantasía o permanecer inconscientes.. Estas necesida 

des que no son satisfechas en la realidad, se orientan ha­

cia toda nueva persona que aparezca en el hori~onte: éste 

es el origen de la transferencia. Por lo tanto, es muy -­

comprensible que una -parte de nuestra energía (consciente­

º inconsciente) se oriente hacia el maestro. E·sta energía 

seguirá ciertos modelos, de modo que se incluirá al maes-­

tro en ciertas "series" psíquicas (moldes o patrones). que­

el sujeto ha formádo hasta ahora. Este modelo tiende a se 

guir a la imágen del padre, pero la transferencia puede es 

tablecerse también conforme· a la imágen de la madre o del­

hermano. 

Pueden distin~irse dos tipos de transferencia: 

una positiva y otra negativa. La tI:-ªJ!_sferencie. :QOsi ti va -
. -----------

consiste en los sentimientos amisto~os o tiernos, ye. sean­

conscientes o inconscientes. Primi ti vament e, no conocía-­

mos más que objetos sexue.les y el psicoanálisi~ demuestra­

que los sentimientos de amistad, simpatía, confianza, ~or­

muy puros y asexuales·qu~ nos los ·representemos en la con­

ciencia,· pro~eden de d~seos _pura.mente sexualesj Sin em--­

bargo, se impone ~na aclaración:. Freud considera a la se­

xualidad como una serie de impulsos que existen en noso--­

tros desde la p-rim~ra infancia y la distingue de le. geni t!: 

lidad que es la etapa en que la sexualidad se -pone s.l ser­

vicio de la re-producci6n. La transfere~.n~_g?:"!iJ..Y-ª' coexi~ 

4. SIGiftUNn F_Rt,;UD, Psicoanálisis· aplicado y técnica psi­
coanalítica, pág. 139 •. 
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te generalmente con la positiva, apareciendo ambas dirigi­

das hacia la misma persona. 

Es una creencia común -pensar que la transferen-­

cia surge más intensa y desenfrenada dentro del -psicoanáli 

sis que fuera de él. No es .al psicoanálisis a quien sed~ 

be atribuir la intensidad de la transferencia, sino a la -

persona misma. Tal vez esta creencia se basa en que den­

tro de la situaci6n analítica, la transferencia es maneja­

da y utilizada en provecho del sujeto, en tanto que en la­

situaci6n educativa se desconoce este fen6meno. 

Frecuentemente se ven en la educación, sin que­

rer r~conocerlos, lo_s. efectos _de_l-ª-t.ransferenci¡;¡¡.: cuando· 

un alumno sufre por el deseo de arrebatarle el saber al -­

maestro, o por el contrario, cuando toma una actitud dócil 

de buen alumno como encubrimiento de una mala transferen-­

cia, o bien, el odio consciente hacia un maestro que fre­

cuentemente deteriora el proceso de aprendizaje aunque al­

gunas veces pueda ser favorable. En todos los casos, exi~ 

te un conflicto elemental en la relación maestro-alumno, -

producto de la transferencia. ¿Cuál es la rel)ercusi6n de­

este confl~cto en la formación de los educandos y qué con­

secuencias trae para su desarrollo nosterior, 

Ahora bien, se llama con:tratransferenci::-.~_._la. _ t..2,. 
> 

j;ªli.dad_ de_l.-9s _§_~_:ptj..JI1ier1:t913 y actit,udes del, tf\rapeuta ha--

..cia. sl.l. __ -p_él.Q~e_f!~si ésto lo ·trasladamos. al c·amno educativo, 

la contratransferencie .. puede ser .vista como aquello~ con-­

flictos inconscientes que han sido despertados en el maes--
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tro -por lo que el alumno representa para ~l. 

Los fen6menos de transferencia y contratransfe-­

rencia determinan -casi podría decirse totalmente- la con­

ducta del maestro y del alumno en el aula, y son responsa­

bles en gran medida de la personalidad del educando en tan 

to el maestro se convierte, des--pués de los pa.dref", en mod,!;_ 

lo de identificación ocupando el lugar del Ideal del Yo. -

Por ide·ntificaci6n se entiende aquel "proceso psicolóe;ico­

mediant e el cual un sujeto asimila un aspecto, una pronie­

dad, un atributo de otro y se transforma, total o parcial­

mente, sobre el modelo de ~ste. La personalidad se consti 

tuye y se diferencia mediante una serie de identifice.cio-­

nes''. 5 Ahora bien,~l Ideal del Yo es un término que va a 

jugar un papel importante en el aprendizaje, ya q_ue en la­

medida en ~ue el maestro ocupe el lugar del Ideal del Yo -

del alumno, éste se someterá a sus exigencias y permitirá­

el dominio del principio de re_alidad sobre el principio .de 
'-

placer.) Por partes, definiré primero el Ideal del Yo e?~ 
la_~.i.ns:t.a.ncir;L4~. la __ Jt~ _ _r,_sonaJ,id_ad que re_sul tr;L_Q.~ _ Ja. C(?.nver­

~_encia _del -narcis!~!?:1º (idealización del yo) y las iden~ifi 

ca~i@~ª-.__C:Q_~ los padres, los sustitutos y ;tos ideales co-­

lecti vo·s • • • El Ideal del Yo co·nsti tuye un modelo al que -.. ;.· - 6 
-~~ s~j_e_to __ i,ri:~~_nt;_g. ___ a_j-µ.~t9:r_~~ ·~. La crítica que ejercen los 

• -padres _ ~nteriorizada da lugar a una inst&ncia de ·censura -

5. LAFLAM:!HE, op. c.it., pá.g._ 19L, 

6, I~ídem~ pág. 187. 

\ 
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y autoobservación que compara constantemente al yo actual -

con el ideal. Jg _ __princi:P-iO_QJLl).l..ac.er. y el de realidad son­

los que, según Freud, rigen el funcionamiento mental. El -

principio de placer consiste·en que el organismo tiéne por­

finalidad el evi·tar el displacer y procurar el placer, nor­

lo. tanto, este principio busca llegar a la desaparición de­

las exoi tac iones. El principio de real_!d~~ modifica al --­

principio de placer: si logra imponerse como principio re­

gulador, la búsqueda de la satisfacción ya no se efectuará­

por la vía corta, sino mediante rodeos en función de las -­

condiciones impuestas por el mundo exterior. 

La educaci6n sería entonces, una educación hacia­

la realidad. Fero este término, en la teoría psicoanalíti­

ca, tiene distintos sentid.os: no se refiere t,:1nto 2. la re~ 

lidad exterior social, com6 a un real de discordia, de la -

imposible conjunci6n de nuestro bienestar ('\ohl) con nues-­

tros deseos. 'Rl término "Reali tllt" desienv. mús que a lor:i -

fen6menos de la naturaleza, la "realidad psíquica" que con!t 

tituye el Inconsciente. 

c. MillQt explica la diferencia en Freud de los -

t~rminos: "RealitS.t" y n 1Nirklichkeit", que no pueden ser 

considerados sin6nimos y que de acuerdo al contexto adquie­

ren sentidos muy distintos. 

"La 'Yiirklichkei t' puede interpretarse como reali 

dad social, es decir, realidad en tanto esté com,tituída 

po~ lo simb6lico_ ( en el sentid.o la.caniano del t~rmino) • 
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La 'RealitUt• del •Realitttt Prinzip' nos parece -

que debe ser incluída en la ' 1J!irklichkeit', es decir, la -­

realidad como efecto de lo ~imbdlico, la realidad fabricada 

por el llamado del niño al -producir su objeto, la madre. 

La 'Realitttt• que Freud llama 'die Erziehung zur­

Rea).i t~t' en El norvenir de una ilusión no podría f, er rela­

cionada con los t~rminoG precedentes. En este caso Freud -

señala a lo real oomo imposible, lo real del sexo y de la-· 

muerte, en cuyo desconocimiento se basa la. realidad. 80cial11 • 7 

Para Lacan el término d~_J.,"e~~i-~ad_se_l~iza: en-

el cruce de sentidos de los tres regif-;tros: rea+., ___ F_imb~li--- -- - -- . ---- -··· --· - . . . 

~9 e ~maginar~o. A veces este mismo término se refiere al­

"mundo exterior" en oposición a un mundo interior psíquico­

regido por el lenguaje, esencialmente efecto de lo simb6li­

co. El término realidad designa tambi~n la realidad pcíc1ui 

qa f6r,~Lada por deseos y fantasmas que tienen un car~.cter 

real para el.sujeto; este empleo del término se situa en el 

cruce de lo simb6lico con lo imagine.río. Realidad signifi­

ca tambi~n lo real, sentido lacaniano, definido como lo im­

posible -de simbolizar y de alcanzar-: el goce imposible -

de un objeto para siempre perdido. 8 

Si se tuvieran que resumir los descubrimientos del 

7. GATHF~!:l!Nb I·::ILLOT, Psicoanálisis y educaci6n. 

8. CATHERINE FILLOT, l!1reud antiped.agogo, pág. 110 .. 
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psicoanálisis ·se podría mencionar una sola palabra: el In­

consciente. Este concepto es la base de la teoría psicoan~ 

l:Ct·ica y la clave d.el funcionamiento psíquico. Su conoci­

miento alteró las creencias de muchas doctrinas hwnanistas; 

algunas las al ter6 · tanto que· negaron por completo· la exis-­

tencia del Inconsciente. La educaci6nt me parece, ha perm!:. 

nacido indiferente ante dicho descubrimiento. En realidad, 

se·han realizado muy pocas eA~eriencias educativas tomando­

en cuenta la teoría psicoanalítipa, y la incorporación dP. -

ciertos conceptos hubiera cambiado en gran rneditla el campo­

de acci6n de la educaci6-n, as:! como la relación tradicional 

que se establece entre maestro y alumno. 

Para la comnrensi6n de los fenómenos transferen-­

ciales que aparecen como un tanto misteriosos, hey que rem! 

tirse al Inconsciente. El adjetivo 'inconsciente' se util! 

za para designar aquellos .contenidos no presentes en el cam 

po actual de la conciencia. (El Inconsciente como siEtema,­

está constituido por contenidos reprimidos a los que les ha 

sido negado el acceso a. le. conciencia; estos contenidos es­

tán fuertemente cargado~ de energí,~ pulsional y buscan re­

tornar a la con~iencia, pero s6lo logran el acceso al si~t~ 

ma préconsc:i.ente después de haber f:!.ido sometirlot~ a la censu 

ra~ Son especialmente •los deseos infantiles los que perma­

necen fj_{ados en el Incom;ciente. 9 

9. LAPLAnCHE, º-P· cit •. , págs. 200 y 201. 
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Y si se tuviera que resumir el proceso educa·ti vo, 

podría decirse que éste se encarga de fortalecer la.a repre­

~ione-s del yo sobre los contenidos del Inconsciente, y de -

esta forma asegurar que. domine el principio de realidad so­

bre el principio del placer. El concepto de Inconscien·~e -

permite comprender la di:nárr.ica que se establece entre profe -
sor y alumno, y cuáles son los motivos de la conducta de am 

boa. 

El Inconf:;1ciente .guarda también una estrecha rc•la­

ción con la necesidad de saber y por lo tarito una estrecha­

relaci6n con los métodos pedag6gicos, hecho que no hf-1. sido-·. 

muy tomado en cuenta hasta ahora. 

El concepto de narcisismo tiene también vnr; gra.n­

importancia -para- com-prender las exigel:cias c,,__ue tiene el m8 r·.::., 

tro par8. con los alumno E, ya que éstor e::. tán en r,oGibilidac:. 

de alimentar dicho narcisismo. Narcü ismo se llama, recor­

dando el mito de Narciso, el &.mor a la imágen de sí mismo.-

<En una primera fase, el na.rcisismo estaría constituído por­

la libido dirigid-a hacia el yo; en ·una segunrla fase,_ er:tc.ría. 

formado por la libido que afluye. al yo por medio de identi­

ficaciones. Por lo tanto, en la medida en que el alumno -

permita al maestro sentirse orgulloso de sí mifm:o, estará -

a1irr:~ntand_o su narcisismo') 

I.,r-'. libic1o será considerada aquí como la enPrgía -

proveniente de la pulsi6n sexual, cuyo objeto -primario hP -

sido transformado., y que se manifiesta en la vicia psíquica. 
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Poclría decirse que en todo lo qu_e hacerí:os, estamos colocan.: 

do cierta cantidad ue libido .• 

Otro _concepto que guarda estrecha rel_t1ci6n cori el 

anterior y con el problema del e.prendizajc, es el de f'Ubli­

ma.ci6n. Consü=:te en la. capacidad de reemplf,.zar el fin ce-­

xual originario por otro fin, en general activida<.les que -­

son socialmente valoradas. 

Ninguno de los conceptos·aqu:{ señala.tios puede pen 

sarse aisladamente; se articulan en otro descubrimiento de­

la teoría psicoanalítica: el del complejo de E.di-po. Dr:.Gcu 

brimiento el.ave para comprender la estructure. de la -per: 1on~ 

lidad, es un· "conjunto organizado ne deseo~ amoro~,os y h.os­

tiles que el niño experimenta respecto a f.'Us pe.<Ires ••• su~ 
declinación señala la entrada al periodo de latencia. :xp~ 

rimenta una revivh~cencia durante le pubertad y e:·p f::U.}W~:~aao 

con mayor o menor éxtto, dentro de un tipo pFrticule.r d~ -­

elecci6n ele objeto. El complejo de f;dipo desempeña un "(12--:. 

pel fundamental en la. estructura.ci611 de la personalidad ">ir -

en la oriente.ci6n clel deseo humano". lO 

Para F'reud, ·e1 deceo incom-:ciente ti~ncle constan-­

temente a realizarse reestableciendo situaciones li.gad::.;f, n.­

la.s·· primeras experi.encia.s de satisfaccicSn. Para. I,r can, ll -

ol deseo nace. de la separación entre neccsiclE..d y demanda. • 

La nec~sidad se dirige hacia un objeto ~specífico que_ 1~ s! 
tisface. La demamta es dirigida a otro; y aunq_ue se refie-

10. Ibídem, pág. 64. 

11. Ibídem, -págs. 96 y 97 •. 
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re rt un objeto, es esencialmente una demanda de amor. En 

cambio, el deseo no se puede reducir a una necesidad dado 

que su orígen no está en relaci6n con _un objeto real sino 

con el fantasma; es irreductible a la demanda porque inten­

ta imponerse sin tener en cuenta las limitaciones del otro, 

exigiendo ser absolutamente reconocido por ~l. Lo que se -

entiende -por fantasma es una escenificaci6n ima,;:inaria en -

la que el sujeto se representa la satisfacci6n de un deseo­

(en última instancia de un deseo inconsciente). 12 Para La­

can, 13 es fundamental plantear la cuesti6n del deseo riel -­

maestro. Al plantearlo se reconoce su t~XistenciH, P-1 mismo 

tiempo que la articulaci6n entre deseo y falta como _concep­

tos centrales en 1~ constituci6n subjetiva. 

Otro conce-pto fundamental tanto pi:,.rE:. la teorÍ8 -­

psicoanalítica como para la educaci6n, es el de rE:!presi6n.-

(La represi6n es una 11 • ~. o-peraci6n nor rned.io de la cu~ü el­

sujeto in·tenta. rechazar o mantener en el Incom~ciente ·rcpr~ 

sentaciones (pensamientos, imágf:nes, recuerdoc) lit~ada.s a -

una pulsi6n.) La. represión t,e produce en aquelloo caso5 en­

que la satisfacci6n de una pulsión (susceptible de. provocar 

por sí misma ·placer) ofrecerÍE el peligro de provoc:,r .di~-­

placer en virtud de otras exigencias • • • Puede conFidcr~·.rse 

12. Ibídem, pdg. 142. 

13. JACi,'"UF~S LAGAN, L'a,ngoisse, cla~.e del 13 de 1n.1.r!'-~o de 

1963 ( :i,niüi to). 
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como un proceso psíquico universal, en cuanto se hallaría -

en el origen de la constitución del inconsciente como domi­

nio separado del ·psiquismo 11 •
14 Se hace una distinci6n en-­

tre represi6n "primaria" que es:taría en el orígen de las -­

primen.e fonaaciones inconseientes, es decir, que funda al~ 

sujeto, y una represi6n "secundaris" constituida por conte­

nidos q_ue son atraíd·os por el núcleo formado por la repre-­

sicSn primaria. Esta no puede ser evitada, es fundamental -

par.a la constituci6n subjetiva. Sin embargo,. la represiones 

externas al- sujeto, a cargo generalmente de padreR y eduna­

dores favorecen la represi6n secundaria y son reR-poncables­

de neuro~is ~osteriores, de ahí que se trate ae evitarlas. 

El complejo de castración tiene -~a1:1biÉn un papel­

muy importante en el desa.rrollo de la personalidad, pero es 

mencionado aquí sobretodo, porque la a.sunci6n de la caf.ltra­

ción por el maestro mejoraría en.gran medida la re1Hci6n de 

ensefianza y aprendizaje. :2s un "complejo centrado en ln 

fantasía de c·astraciiSn, la cual aporta la resrm.er-;tR · P-1 eni~ 

ma que plantea. al niño la diferencia anat6micH de loe sexos 

(presencia o ausencia de pene): esta diferencia ~e atribu-

te al cercenamiento del· pene en le. nifia. I ii&C é&lk 7 -
los efectos del complejo de caBtraci6n son diferentes en el 

niño y en la niña. El niño teme a la castraci6n como reali 
. . 
zaci6n. de una amenaza paterna en respuesta a sue activitl.8.-

-------
14.LAFLANC~E, op. cit., pág. 391 



16. 

' 
des sexuales. En la niña, le. ausencia de pene es sentida -

como un perjuicio cufrido que intenta negar, com1>erisar o r~ 
15 

parar". El complejo de castraci6n e.stá. muy relacionado -

con el complejo de Edipo, sobre todo con su función prohib!, 

tiva y normativa. Una cara.cterística important·e d·e este com 

ple jo es que tiene un· fuerte _impacto sobre el narcis-ismo: -

el falo es considerado por el niño como una parte esencial­

de la imágen del yo. La amenaza de castración pone en peli 

gro esta imágen. El co~plejo de castraci6n es considerado­

como un fendmeno originario po·rque es uno de los a~pectof! -

del complejo de relaciones interpersonales en el que seor,!_ 

gina, se estructura y se especifica el deseo t\exual humano. 

De aquí su relación con el carácter nucle~.r y e~tructurante 

del Edipo: el niño no 1Juede superar el t:di -po y alcan7.fl.r la 

identificacicSn con el ps,dre si no ha atravez,a.do nor lA. Gri­

::-;i~ de la castración. De lo que se trntaría ent6ncef1, E-s -

de un rebasamiento del n.arcisism1) que implica necer-ariamen­

te la asunción de la c~straci6n, es decir de la divici-6n del 

sujeto, de la renuncia a la ornnipot.encia y a ocupar e1 lugar 

del falo. En psicoanálisis se hace una diferenciqci6n entre . 
lo·s t~rminos "pene" y "falo 11 , utilizando el primero pure. de 

signar el 6rgano masculino t mientras que .el segund0 señ:.1lP­

el valor uimb6lico df:!l mismo. 

La.can, r.;in embargo, diGtineue entre ~-

rio y falo simb6lie~ El primero.., tiene ~-~--ºª!.~.'?~_e: ___ ~~ -~bj~ 

15. Ibídem, pág. 60. 
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_!-º-1- forma parte del registro de lo imHginario en tanto arti 

culado a las identificaciones que evocan la completud narc! 

s!stica, luBar privilegiado· donde no existe la falta. El -

falo simbólico es definido como el significante de la falta 
. -----

en el Otro, lo que lo convierte en significante privileeia­

do, tanto·por su ausencia de referente como por su lugar de 

organizador de la constitución subjetiva .. Freud ve en la -

asunción de la castración por la humanidad el 6nico porve-;... 

nir posible para la civilización. Lacan~_por su parte, le­

agrega 0.1 ºeres eso" freudiano un "nada más (!_Ue e~o", ma.r­

cando de este modo, que la asunci6n de la castración es so­

li~aria con el _reconocimiento del lugar ciue se ocupa como -

ob-jeto causa del deseo. 



LA R"F:LACION MAESTRO-ALUMNO 

¿Qu, consecuencias psíquicas tiene para el maes­

tro· y para el alumno dicha relación? La renresentaci6n de 

las posiciones res"'ectivas del profesor y dei alumno es 

fundamental para la comprensión de la relación pedag6~ica,. 

es decir, corno· percibe el acto pedagógico cada uno y c6rno­

se utiliza el saber para legitimar esta relación. Resulta 

que la enseñanza desde esta perspectiva se desarrolla como 

un drama donde el maestro obtiene satisfacci6n de la igno-

rancia del alumno, puesto que él es el dueño del saber, y­

donde el deseo de saber del alumno es reemplazado por el -

deseo ambiguo del maes·tro de que el alumno se-pa.. A ésto -

vienen a agregarse las representaciones que el alumno +.ie­

ne del maestro~ 

En el discurso de los maestros se hace mencirSn -

frecuentemente a lo .difícil de la profesión, a que debP. dar_ 

se todo lo que se pueda y lo mejor que se nueda. Rs por -

este.sacrificio que existen lon derechos del maestro y el­

deber fundamental del alumno: el de someterse. Sin embar 

go, en tanto relaci6.n de dominio-sumisión, es un~nime la -

onini6n de que la relación maestro-alumno no debe aparecer 

como tal. Si fuese demasiado evidente que el maeRtro es -

e~ que do~ina y el alumno es el que se somete, el campo p~ 

dag6gico se convert~ría en un campo de batalla donde la 
, 
u-

nica ley po::::ible es la violencia. Lo que se busca ent6nces 

es establecer un "clima de confianza" donde pueda darse un 

contacto permanente,. directo .Y amigable entre el profesor-
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y el aludÍno; y donde los conf'lictor., f:'Obre todo lot. conflic­

tos jerá~quicor: de poder, no tengan luga,r. Lo que se cono 

ce como "clima" d.e la clase podría traducirf·e como el gra­

do .de ·cohesión y unidad afective .. de un ,9-:rupo. Es <lecir, 

un· buen clima s.e referirá a la imágen de una clase donde 

todo el mundo participa, donde todo el mun'5o sP. quiere Tr -
•' 

trabaja de buen humor. Este es el ideal hacia el cual tien 

de la ma~roría de los mn.ei:;tros. . ¿No puede deciri=le que lo -
. 

que_ necesita el maestro "al q_uerer el'.;tablecer ef:e "clim~ de 

c.onfi.c1.n;e;n.", es def~nd0.rrte ne1 (!8!':~ctcr · anf"U~:tiRnt<: ñ~l T.'O-

d.er qU:e tiene, ~in querer rP-con".>cer su a!!:hi. 1~t--:1:=>d? 1~sta -

ambigüedad ~onfd.2te eri tf:!n'-~r u.n -poder 4m~ no bur--ca. el dor-;a 

rrollo de las potencialir_la_des del alU!rno, -pero yue .estable 

ce relaciones de confian~a y de amistad con 6ste. F.l hP.cho 

de poseer el poder ref1.1erza la im~gen -por-·i-~iv0. de ~í mismo. 

Fero al defenderse del asnecto restrictivo dél poder, h~y­

que ver si el maestro no refuP.rza el sistema de rer::triccio 

ncs al que está.sometido el alumno. Esto .porque al establ~ 

cer relaciones afectivas con el gru-po, el mee8tro irnpid~ -

el cuestiona!niento real del· porler y encierra a los alumno~ 

en una sumisión sin salida- Sin embargo, no puedP -pensar­

se· en una relaci6n maestro-~lumno donde no est.é ;illP.::::ndo ei 
poder. Pero, aunqu'e no sea este el lugar para profundizar 

sobre el terna del poder, pueoe hacerse una cla.rn distinción 

()ntre un poder que aniei_uilé!- y un poder que orga:rii 7,a. 

Rs clRra le. oposición que exiRte entrP- l::i r1?.J:i:i.ción 
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que ~e estable.ce en el campo pedag6gico ( con re_nnecto al 

saber) y la relaci6n que trata de ma.ntensrse en el campo 

del grupo. La relaci6n al saber determina la rP"°!.::l.ei6n pe-

da~6P.ica en términos de desigualdad, y por lo tanto nl srru 
_::, -

po está sujeto a una condición de dominaci6n-m1mü':i6n que­

justifica el Que la transrr1i::;i6n de conocimientos F-P. ba~e 

sobre el princi -pio de la au.t·orida.9-. Esta relaci6n tiene 
V 

como hipótesis· imr,líci ta el que los alumnos tienen neceRi-

dades que satisfacer y que el roo.estro eR lo. únics. p·f?rrione.­

capaz de satisfacerlas. Sobre P~to se al)o•,a la actitud d~ 

supPrioridad, la cual trata de borrar~e con una rPlaci6n -

í3.mi::,:toi::a o cercam:¡,. 

A.hora bien, cu~nn.o un maestro sP. enfr0-rta con la 

tarea de que un grupo anrenda, la __ cqndncta intuí t.j, va c:un s~ 

preAenta es la de conqui~tar al -9:rupo, loara.r que Re inen­

tifiquen con el m~eRtro para así obten~r lo~ conncimientoP 

que él ·tiene. F:sta eR una si tnnci.ón inevi tabl.P P.n tanto -

el maestro es un sucedáneo del Iri0.al del yo ,r ocu:pa en, 1~ 

gar; lo que i~tPreAa Ps c6mo lo ocuna~ Al nro~oner~e como 

objeto de identificación amorosa, el maestro be.c.~a, l:=i. tran!?_ 

ferencia d.el aprendizajf> r:obrP- una tran~ferP.ncü1 TJOFi tiva­

a su nérso,na.; corno si no hubiera otra salida u:->rH Pue lP -

relani6n 'J'.1'€da1s6gicá sea "humana" v -para eliminar 12 viole_!! 

cia interna oue E=>icif!te en el' ca.TT1no del ~ab0 r. DPl éxito o 

fracai=;o de esta "hnmanizaci 6n" dP.pende el éxito o fraca.so­

del anrend.iz.aje. Lo quP. f""' -plantea es lo r-i.guiP.ntP: P.l -
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favorecer la transferencia positiva no humaniza ni borra -

la violencia, al contrario. ¿Ent6nces que? Es a esta in­

terrogante que el desarrollo de este capítulo tratará de -

dar respuesta. 

Al definirse idealmente ·como "justos, neutros, C!!_ 

riñosos sin familiaridades, simples y firmes", los maestros 

están expresando un conjunto de ·características de la ideo 

logía tradicional de jefe, que se define como el que dete~ 

ta la cohesi6n·del grupo y ama a todos los miembro8 de la­

colectividad por igual •. 16 Puede decirse ent6nces que la -

imágen que los maestros tienen de sí mismos remite a una 

estructura de grupo donde hay un superior y un grupo de i­

guales ligados por una relación emocional entre ellos, y -

por una reTaci6n de respeto y prestigio con la persona cen 

tral. En cuanto al alumno ideal • • • no es niempre el me--

jor (más brillante) alumno, sino que es un producto esco-­

lar. Es el complemento del maestro ideal en la. medida que 

le permite a ~ste considerarse como un personaje digno de­

admiraci6n. Las cualidades esenciales del alumno ideal -­

-atención, docilidad, respeto- -permiten al maestro ejercer 

provechosamente su funci6n y proyectar la imágen d.el maes­

tro que quisiera ser. En el discurso del maestro el alum­

no ideal además de las cualidades mencionadas, es curioso, 

int~lígente, con iniciativa ••• 17 ¿C6mo un alumno someti-

16. JANINE FILLOUX, "Des positions de l'enseignant ••• ", 
pág. 161. 

17. FRANCIS IMBERT, L·' ecole a la redherche ••• , -pág. 98. 
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do a una voluntad mucho. más fuerte que la suya, puede ac-­

tuar con espontaneidad e iniciativa personal? 

Las posibilidades de transferencia y de identifi 

caci6n dependen en cierta medida de la expectativa de los­

alumnos con respecto al maestro; dependen también de la con 

ciencia que tenga el maestro de agradar a sus alumnos y res 

Pondera ·sus exigencias. Hay que "gustarles" para favore­

cer la -identificación y así incorporen la personalidad del­

maestro y las.exigencias que ésta representa. Labor de se-­

ducci6n, que no por ésto es fácil, ya que cadá gru~o exige­

un esfuerzo -por parte del profesor para, encontrar un buen -

canal afectivo. Pero, al basar el éxit~ pedagógico en la -

necesidad de gustar o seducir, ¿los maestros no están atra­

pándose en las redes de su propio narcisismo? 

La identificaci6n desemboca en la incorporaci6n -

del lider, de lasmrmas y de los valores que lleva consigo; 

éstos son presentados por el maestro como valores imperson! 

les y externos al grupo. Al expresar la identificación con 

el líder, los alumnos re.afirman el "éxito" pedagógico y ali 

mentan el narcisismo del lider. Pero el hecho de constitui!: 

se como el soporte del ideal colectivo no es suficiente pa­

r~ asegurar la identificación; así que además de la renre-­

sentaci6n impersonal de valores, el maestro necesita crear 

el personaje canaz de seducir o "enganchar" a los alumnos. 

En "Dos masas .artificiales: la Iglesia y el ejé!: 

ci to"l8, · Freud .analiza la funci6n del lider con respecto a 

18. SIGMUND FREUD, Obras completa·s, -págs. 2578-2581. 
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las dos masas. .Puede E?er útil para este trabajo analizar­

la funci6n.del·lider, ya que el papel del maestro frente al 

grupo.es en algunos aspectos semejante al de los jefes de -

la Iglesia y del ejército. La Iglesia y el ejército son -­

dos masas sobre.las cuales actúa una cohersi6n exterior que 
. . 

las preserva de la dis_oluci6n. En general, no depende del-

individuo entrar a fonnar parte de ellas (a la escuela tam­

poco}. y la separaci6n está detenninada·por ciertas condici2_ 

nes. En estas dos masas reina la misma i;I.usi6n: la prese!! 

cia visible o invisible (Cristo· o general) de un jefe que -­

ama con igual amor a todos los miembros del grupo. El des­

vanecimiento de esta ilusi6n traería consigo la disgrega--­

ci6n de la masa. Del amor y. de la preocupaci6n ~el jefe se 

derivan to.das las exigencias de que se hace objeto al indi­

viduo. En estas masas, el individuo se halla doblemente li 

gado por lazos libidinosos, por un lado al jefe y por otro­

a los demás ind,i viduos de la colectividad. L],n el campo pe­

dagógico la cohesi6n de.l grupo no siempre está en manos del 

profesor, l)ero las exigencias que se· hacen a los alumnos se 

basan en el "amor" al maestr~ 

Ahora bien, ¿qué sucede con el alumno? ¿Cuál es­

su percepci6n del maestro? La institución escolar favorece 

la emergencia de renresentaciones fantasmáticas acerca de -.. 
la onmipotencia del maestro, y por lo tanto, la clasifica--

ci6n de la imágen del maestro en objeto bueno o malo. Jani 

ne Filloux señala que los elementos que lo definen como ob-



jeto bueno son, por una parte, la neutralidad afectiva y -

por otra parte, su est~tus de referente al ·sabe·r. En cam-

· bio, lo que no gusta del maestro es el no lograr la _neutr!_ 

lid.ad afectiva, es decir, no controlar las actitudes agre­

sivas o las p;refere;ncias. No se trata tanto de exigirle -:­

al maestro una coherencia entre su·rol y su persona, como­

de respetar el derecho que .tiene cada alumno al amor del -

pr•feser. La neutralidad afectiva no se refiere tanto a -

la.dominación de actitudes contratransferenciales como a -

la-disimulación de éstas. No se pretende una neutralidad­

debida al análisis de los ·afectos, sino_ a una neutraliza-­

ción d·e éstos respecto a_ los alumnos. Imbert en "La escue 

la en busc~ de una nueva autoridad" cita c.lgunof; ejemplos­

dados por los álwnnos quienes consideran satisfactoria una 

conducta de "como si nada". Podría. decirse que tanto alum 

nos como maestros están de. acue_rdo sobre la virtud pedagó­

gica de los mecanismos de anulaci6n, es decir,. aparentar -

no tomar en cuenta incidentes que de alguna forma. exigirían 

del maestro una postura. 

Ún el discurso latente de los alumnos se percibe 

cierta importancia dada al sexo del maestro, aún c·ua,:11do e_! 

plici tamente digan "que no importa que sea hombre o mujer". 

Estas preferE:ncias tienen su orígen, y siguen el modelo que 

se estableció durante el complejo de Edipo. Así, tanto P!. 

ra J.as niñas como para los niños, la imágen del buen maes­

tro lleva a modelos ·de identificación distintos para. ambos. 
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Para las nifías, el problema del saber puede referirse a l.a 

falta que ha de ser colmada por el padre o .el maestro en -

este oaso, que ha de "dar" lo que la niña no "tiene". Pa­

ra los niños, el·problem~ del saber se plantea en t~rminos 

del poder del padre, de capacidades del mnestro que imnli­

oan la posibilidad de adquirirlas. 

En resúmen, tanto para los profesores como para­

los alumnos, la imágen del m8.estro ideal se basa en la. llo-

sibilidad de unificar en un todo coherente cosas que aparen -

temente. son contradictorias: unir lR severidad y la indul 

gencia, hacerse respetar sin exieirlo, ser comprensivo, r!_ 

presentar un modelo de saber pero no presentarse como pose!_ 

dor de la verdad ••• 



·EDUC:ADOH Y ANAl,I~iTA 

(Él aporte del pnicoan~.lif:if; a la .. educaci6n com:~i.[ 

tir!a esencialmente en el <lescubrimiento de la nocividad de 

~eta d.ltima e.l tiem-po que el de su necesidad.). ¿En qu~ con­

siste la tarea del educador? ¿Hay alguna. relaci6n con la -

tarea del analista? ¿Qu~ aspector.; de la educaci6n -pueden -

ser transformados gracias a los a~ortes del psicoanálisis? 

Desde este -punto de vi.sta, ~ tarea deJ ed-1.1.G..ª-gº-r­

consiste en-contribuir a la formáci6n del Ideal del yo que-
- ~ ... _______ J' ---~-. • ... 

tiene una funci6n l:~lAl.ª'dQl:f.4_.IlQ.:t:Jlllij¡J.y.?.:.L....!..lli!isnenr·able para ----·----_,,.,.---'·.,._¡·-- ,.-~---- ....... , .. ,.,.,___,.....,.. .... _._ ··-, ,, ____ · .... -.-.. ,.-j .. 

sacar al sujeto de su 'ideal narcisista. La in~tancia del' ------------~,._.,.._.wlll!_.CLA 77 .- "'·.,-:,i~ - ---~-~ 

Ideal del yo es producto de la identificaci6n primit'iva e.1-
____________ ..,.._ ----------·•-• .. ño•.-..,.•~--_........-,,,-,1.o;-,,.....,.._. , .. .,. ,..,. . .,,.,.. ..... ,_,.._._,.._ . ..,:..·..-~···· "_d_,""'·,-· .. ,,,_ . ..,,.,,._-;~,....,..-,~,-~..,..•1•-

Eªdre; este concepto está e~trechamente relacionado con el-

compleig de Edipo, Podría decirse que es el res,ütado de -

este complejo, ya que el sujet.o se identifica con el padre­

del mismo sexo, interioriza su imágen al tiemno que los idea 
•. .. ,.,... 

·lee, ¡ valores que hallan resonancia en la figura -pP.terna. -

Este lugar que en algún tie!lipo es ocupado únicamente por el 

padre constituye el núcleo que será enriquP.cido por identi­

ficaciones poste.riores con. personas que ocuparán e'r-.e luear-

4el Ideal del yo, tales como maestros y educadores. 

El proceso educa.ti vo requiere ent6nces que el edu ---=-----__,__ _________ ·~----·-··---·-·· _ .......... ~------.-
cador tome el luo-ar dei Ideal del yo, .de modo que el ~dür,sn ---· ·------··----··- .. .!o. ............ -~·-· . , ... - •••-"• ... •. . .• . .......... _............ . . : -

do se someta a. SUf! ixi~ncias. fü, a pnrtir 11.e la inte~rn'"'!--· ·-· - . - . --· ·- - -....-·-·· ··- ·-- _ _._ ··-· ,. " --· . - .. , ..... -.,........ - . - ~ 

ci6n de estas exie;encies qu'.~ el e1iW!,. 1ndo :::tdmi te ln domina--
. ' . ----~- ---·--- ------------ . -·- ·; .. '" ---·- . . . . -. ' . 

cicSn del princi-pio de r.e~licl~\CLf.:Ol1rc _el .fl el _pl,:i.c~.1:.• 1 Prri. -
·--~-,-=---,.._.,..,.. . ~---..~-,:,---'l-~._.,,,-' , •. 

que 4ichas exigencias se:=1n ::id.mi tid.as -ror el alumno, más que 



27. 

hacer uso de la foerza o de la ·autoridad, el maestro utili­

za la sugeeti6n. Fre\l,d explica en "Psicologí~ de las _J{asas 

y Análisis del Yo" el fundamento te6rico de la sugestión: -

el hecho de que un sujetfl ocupe el lugar ·del !de.al del yo 

de otro sujeto, le concede el poder de ~ometer a ~sie dlti­

mo a su palabra, la que se convierte en ley. Cuanto más ma 

leable sea la estructura psíquica de una persona, más · fuert.e 

ee el poder de la ualabra. -Toda influencia _que un sÚjeto -

pueda tener sobre otro, funciona de esta manera. 

El reforzar el Ideal del yo ti.ene -por .. comoecuen­

cia ·el reforzamiento de las represiones. El educador util!., 

za el narcisismo del ~ducando, _2Qll1J2..e_n~ando el displacer que ~-... ---- -·-----
trae l~ __ d_om_;!?:~c!6n ~e tas r.n1l~:_ione:=; ~-()?C~.~]:~~---l?~E l~~ sati~-

facciones narcisistas que trae connir:o el Ideal del yo. De 

esta manera, el maestro establece una represión _a nivel de-
- - - ··--·- ~-· -· -- -· -- ··--·· -----~---· .. - ---·-···--- -· ·----
. rer.-..;,nciamient o puls-ional, al tierripo que fortalece el IdeRl-

. --- - -~-n·-~ ---- - - -· • • • --- ------ -- --

del yo del educando mediante un reforzamiento de ~u narci--

;i~o (y- -isto porq~~ el Ide~l :-~~-l--Y~: ~~--~·;_:~~;~-~-~-~~~~. ed!p~-

co del yo ideal ~instancia·narcÍAÍstica, unidad ilúfioria, -

;maginaria- a la que el suj·eto tiende sin e.es.ar). Esta su!!_ 

titucidn de un placer nulsional -que corresponde al regis-­

tro de lo real- "P_(?r uno na~cüdsta -que es imaeinario- me­

diante u.na represi6n, es de una manera ef'.quemática la labor 

de todo educador. Pero quedarse ahí implica rieflgos -porque 

lo-que se busca es la articulaci6n de estori dos re,",irtro~ -

real e imaginario- al ree;istro ele lo simb6lico; o en otros-
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t~rminos, el predominio del ~rincirio de realidad frente al 

principio del placer. Esta articulaci6n de los reP,ü:;tros,­

o, en otros t~rminos, .el predominio del -principio de placer 

sobre el de realidad, puede darse en el -proceso Qe sublima~ 
e u; G2&9t. -,_.¡,,~-~ .. _-e«-,--.-.--_.....,>-=-

c i 6 n. Dicho proceso, concebino .por Freud, corno la reaiiia-

ci6n de un deseo no sometido a la represi6n, f3eria entonces 
------· _.;s..&,..,.,r;.~.---_. ... __ -._:_, .. .,_. ....... ~.-'.,j.;~ ..... ; .. ~-j'-"'~.T-'-'l(~---•'.:0il".,_:~-------· -----

uno de los objetivos del proceso educativo. Hay que recor-
-:.. _,,·,.~- ~, ..,..,. __ '· 'n,.. •• _;., ---~---------·"· ., .... --.,¿,-~-..."r ....... ~,···· ................. ,;, .. .,._,., ....... .......,,""lt,v-:r .••• ~---~-t• .... ·, .... ~:c, e ,..,,. 

dar• frente a este planteo, que, si la r·cali7.aoi6n del de--

seo s6lo es posible por el juego de sisnifir.antes -lo que -

implica que se produce s<5lo en el hecho dü;cur~-,i vo- la edu­

caci6n y fundamentalmente el· educador, ocupando el luear del 

Ideal del Yo, que es el del Otro del c6uir,o, favorecería es 

ta realizaci6n al proveer a los alumnos de nuevos textos 

que ampliaran su universo de discurso a la vez que nus cam­

pos de intert§s. 

Queda claro que el proceso educativo imr,lica una­

represi6n (como se sefíal6 antes), fiero puede 8U-ponerse que­

el exceso de represi6n educfativn e~ -r,r()norci'onal n la inten 

sidad de las re~resiones del ~ducndor, lo ~11e lleva e Freu~ 

a aconsejar a aquello~ que trabBjan como educnd.oreP A. r;ome-.. 
terse a un psicoanálisis pE'.r~on1:1.l. 

No ver cuestionado AU pro-pio equilibrio riulr.:ional 

teniendo en cuenta los dc~co~ del niño parece ser la princi 

pal motivaci6n del educador, <iue no quiere saber nnda del -

El reconocimiento de los de~eos del niño, 

de su sexualid por parte del educador implicaría el ries-

-::l 
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goi de comprometer et mantenimiento de sus -propias represio­

nes protegidas por la amnesia infantil. F._sto lleva a decir 

a Catherine Millot que " ••• no es c.~o.!!n~----~ la que-
-··-~-- --- - .. 

· 19 --------
se ~~~a, sin~lo que uno es". Debido a la existen-

------~ ------- -. -- . --·-----·-. ___ _r., 
cia del Inconsciente, lo esencial del de~arrollo p6Íquico -

de cada persona no l)Uede ser dominado. Y si el p~icoanál°i­

sis aclara los mecanismos p~íquicor.1 f:Obre lo!; cunlef' f!e ba­

sa el proceso edu,~ati vo ,' ~sto no in~plic:i el rlominio de rli-­

cho proceso. Aquí lu frase de :.igmund Freud, "EducBr, go­

bernar y psicoanalizar son tres r,rofer-donen imposibles" ad--· 
quiere pleno sentido: no se pueden co:rrtrolPr los efectoF­

de la influencia que tiene una persona sobre otra, porque 

lo q\,le_ _ _e~_!J!ter..129..ng~ __ E?:r!; __ ~;t ~~-~~-~-TI.~ .. -~~._ l~-~ .. ~ducnci6_p-__ ~_n~!e _ la 

medida pedaglg~q~ _;y _~!l.fl __ resultados es ~J_ lnconscient,e __ clel -- .. ... . -··- ,-,.. .. ,. ~·-..- ... - .. ' ,.__.-.. . 

educador y del educando. 

Ahora bien, el·yo -instancie. p~íquic~ que para -­

los fines de_ este traba.jo puede equirmrarE:e a la conciencia 

siempre busca el dominio-y cuando Fu le e~cnra, dado que el 

Inconsciente ·es el que. realmente domina, trtlta de ap·arentar 

que todavía lo conserva. Dominar la situa.ci6n y salvar la­

.apariencia, serían los obje_tivos del yo r,or· excelencia. í~n 

este sentido, las doctrinas peda~6Gicas son totaln:ente .y6i­

cas, buscando ante todo el dominio del eduenndo y ele e:u de­

sarrollo I ignorando la imponi bi lldad est:ructúrell de tal do-

19. CATHERINE rILLOT, op •. cit., pá~. 159. 

-;~ 
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minio. 

(A partir de e~tas aclaraciones sobre la tarea del 

educador puede pensarse _e_n un objetivo común al proceso edu 

cativo y al proceso analítico: el de asegurar en el niño y 

e·n el paciente la dominación de;:l. principio de realidad so-­

bre el del placer~>Tienen tambi~n un modo de ac~i6n común: 

el poder de. su~esti6n concedido -por el amor, que tanto el~ 

ducando como el paciente dirigen al educador y al analista. 

Rs en la medida en que aml;>os, (:duc&dor y· anali~,ta, disponen 

de.l -podérosQ instrumento de la sugestión que Freud los ad-­

vierte contra el uso del poder para moldear (al alumno ;:i é:l 

paciente) en funci6.n de los ideales personales:) ~in embar­

go, el uso de la sugesti6n es muy distin40 en t,s~co~~~lisi~ 

y en educación; en psic-oanálisi::- ,(es uti.li~ada pa.ra el -le-­

vanta.rniento de represiones, mientras que en educación se la 

utiliza para moldear el Ideal del yo y para favorecer ras-­

gos identificatorios:,) 

Existen otros puntos que deberían ser comúneo a -

ambos.procesos y ·que tal vez pudieran ser alcanzados en al­

guna medid.a por la educaci6n: Freud señala que una educa­

cicS.n exitosa debería permitir el sobrenasar la tlenendencia.­

del sujeto con ~esyiecto a las figuras parentii.les. El educa. 

dor y el anali~ta tendrían ent6nces como meta, mediante la­

resol-uci6·n del complejo de Edipo, el desaparecer como figu­

ra ideal. Sin embargo,Qa resoluci6n del Edipo y el refor­

zamiento del I;deal ~el yo son procesos opuestoe;; en la medi 
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da en ·que el educador base su enseñan1,a sobre el reforza­

miento del Ideal del yo- del e·ducando, no desaparecerá como-· 

figura i_deal y él.e alguna manera mantendrá el Fujeto en una­

dependencia psíquic-;,~ educador debe someterse a la re­

gla de abstenci6n (a la que se somete ei analiHta) que con-
, ..,__~ 

siste en no desear para o en el luBar del educando:) 



LA RELACION AFECTIVA Y SUS CONSECUENCIAS 

En ésta parte del trabajo, se analizará el signi 

ficado afectivo que tiene el-maestro para el alumno y vice 

versa, así como las consecuencias que tiene ésto para el -

desarrollo del alumno. 

Se hablará del desarrollo del niño a partir del­

final del com-plejo de Edipo (aproximadamente a loi=; 6 años), 

periodo llamado de latencia donde los profesores vienen a­

ocupar el lugar que antes terúan los padres; antes de este 

periodo el papel ·del educador coincidía con el de los pa-­

dres. 

\ Aunque aquí se hable de un periodo determin~ñ.o --

de la infancia, las consideraciones que se hacen acerca del 

maestro y de.l alumno, son válidas tanto para ninor como p~ 

ra adolescentes o adultos. F.l dominio de la transferencia 

no denende de la edad. de la persona que esté involucrada -

en él. 
,~..,,, 

~Al tomar el lugar de los p0dres, del -padre en --

particular, los maestros heredan loR :sentimientos que el -

niño tenía por éste último a la salida del compl·e jo de ·r-;di 

po. Se benefician de la influencia que tenía el padre so­

bre el niño, y de esta forma pueden colocarse en e1 lugar­

del Idea{ del Yo nara incul-car· conocimientos.)Freud seña­

laba _en 11 La Psicol;gía del Colegial" que lf:\ adquiRici6n de 

conocimientos deuendía estrechamente de 18. relaci6n con P.l 

profesor, relaci6n que se parece a la que se establece al­

final del complejo de 'Edipo. Freud señalaba que esta heren 
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cia que tiE:ne aspectos positivos, no carece de inconvenien 

tes: los sentimientos de cariño y admiración transferid.os­

del padre al profesor, se acompañan de sentimientos de ho~ 

tilidad dirigidos anteriormente al padre debido a la repr.!!. 

si6n. que éste ejerció sobre la vida pulsional del niño. 

Aquí está presente -la ambivalenci~ caracteríi=::t-ica de torla­

relaci6n afectiva. Parecería entónces como si el maestro­

no pudiera eludir los .sentimientos ambiguos qu~ el· niño de 

posita en él. En efecto, una de las afirmaciones de la. t~o 

ría psicoanalítica (que por cierto proñuce grand~s di~cusi~ 

nes) dice que "la naturaleza y la calidad de las relaciones 

de un niño con las personas de su sexo y del sexo ónuesto­

han sido establecid.as en el curso de los seis primeros años 

de vida, pudiendo ulteriormente desarrollarlas y orientar­

las en ciertas direcciones, pero ya no desembarazarse de 7' 

ellas 11 •
2º'6s decir que lo esencial del proceso educativo­

se juega en la. relación del niño con _sus padres;>- Sin emba!: 

go, la influencia de los profesores no es desdeñable en -­

absoluto, -por lo cual Freud los pone en gu.rci.rdia contra los 

abusos de esta influencia; no deben buscar el satisfacer -

su propio narcisismo intentando realizar su ideal a través 

de-1 educando.<No debe haber una identificación narcisista 

con el niño, es dec,i.r, no debe guiarse -por sus inclinacio­

nes afectivas hacia algún alumn~ Precif1amente uno de los 

peligros de la educación consiste en el hecho de que el ni 

20 1 Ibídem, pág. 91. 
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flo ocupe un lugar en el deseo.del educador, lugar alienan­

te en todos los sentidos del término, ya que el niño debe­

adaptarse a las' expectativas que se tienen para él, y por­

lo tanto intenta satisfacer al maestro· compbrt~.ndose como­

supone que lo desea, contestando como supone que se espera; 

su-propio deseo es reemplazado por el del maestro<Es co­

mo si el maestro quisiera a un niño imaginario que lo satis 

face plenamente ,Y no ai ~ño ·reaY Los deseos de los edu­

cadores pesan terriblemente en la práctica educativa. Es­

to cuando la relación afectiva es positiva y el niño busca 

el amor del profesor. Pero cuando el maestro tiene unas -

exigencias muy elevadas y presenta _lo que se espera del ni 

ño como algo inalcanzable para éste, puede estar _favorecie_!! 

do reacciones agresivas en los alumnos. Cada alumno reac­

ciona de distinta manera, aún ante el mismo profP.sor; y e~ 

da maestro puede actuar de distinta forma según el grupo al 

que se enfrente. Estas reacciones tan impredecibles como­

incontrolables hacen de la enseñanza una labor verdaderamen 

te difícil, que se complica aún más cuando el afecto impo­

ne exigencias. 

Además.de los problemas de la enseñanza hasta a­

quí mencionados, se añade el del deseo de saber. Aquí el­

concepto de sublima.ción puede exnlicar como funciona el pr~ 

ceso ael interés por aprénder. Por su.blimaci6n se disgina 

una cierta modificación de la meta y del ocj~to dé la nul-
' 
h:j.ón sexual, en la cual entra en consideración nuestra ev.a 
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luaci6n social .. 21' Es de las nociones psicoanalíticas la -

que más aplicaciones a la educación tiene. Pero para que­

su aplicación sea fecunda hay que conocer sus leyes. Sabe 

mosque la sublimaci6n no puede ser ordenada desde afuera,. 

rio es una decisi6n voluntaria y es producto de una colabo­

rapi6n con el Inconsciente. No puede ordenársela, lo úni­

co que puede hacerse para favorecerla es poner al alcance­

del niño objetos que puedan interesarle y desviar la ener-

.gía de sus tendencias primitivas. Pero ésto no garantiza­

de ninguna manera que el niño se interese por algo. simple­

mente porque lo tiene al alcance. Son muchos 108 factores 

inconscientes que intervienen en el int~rés por un objeto­

de .conocimiento. Algunas veces, el interés se dirige hacia 

objetos que han sido prohibidos o evitados (formaci6-n reac 

tiva). Freud menciona acerca de ésto que" ••• nuestre.s 

más elevadas virtudes se han levantado, -por formaciones 

reactivas y sublimaciones de nuestras -peorP.s disposiciones. 

La educación debería escrupulosamente im-pedirse enterrar -

tan preciosos resortes de acción, para limitarse a estimu­

le.r los procesos por los cuales estas energí0.R toman cami­

nos sanos 11 •
22 Es decir que en el orígen ele todo deseo de­

saber se encuentra la pulsión sexual. 

Los pedag,ogos reconocen que lo esencial reside -

en el· deseo de aprender del niño y se ingenia.n para elabo-

21. IrnBERT, op. cit., pág. 47. 

22. Citado por CATH:E:RINR MILLOT, op. cit., pá.g. 59. 
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rar m~todos con el fin de estimularlo. Pero curiosa.mente 

parecen ignorar la importancia de la.s fuentes li bidinales 

del deseo de saber y la influencia inhibidora en el interés 

de la represi6n de la curiosidad sexual. Gatherine I>Jiillot- 1 
en "Freud Antipedagogo" comenta· que éste último atribuía la / 

poca capacidad intelectual de· las mujeres a la fuerte repr~ 

si6n a la que estaban sometidas en cuanto a temap sexuales, 

explicando que si el inter~s sobre algo tan primordial era.­

reprimido, el interés por otros tema::: también se veía. afec­

tado. 

Ya se di jo q_ue la sublimación e·xclu.ye la repref:.i<Sn 

es ent6nce.s algo más o menos consciente. Recordemos además, 

que el deseo está articulado a una pulsi6n, o m~s bien a su 

representante, concebido como un signifi ca.ntei.<~·ª sliblima­

ci6ri exiee, como segunda condici6n, el cambio de objeto (en 

el sentido de objeto de la pulsi6n original )y ¿,q1J.é cambio -

puede producirse si no es al nivel de un crunbio significan­

te?) Para La.can, la eliminaci6n de la re-preEi6n conf::iBte en 

ésto: "pasaje del no saber al saber be.jo la forma del rec,2. 

nocimiento de ésto; que el deseo no es otra cosa que la me­

tonimia ele la demanda, que el deseo es ese cambio como tal 11 •
23 

¿Ahora bien, la sublimaei6n también se ve influida 

por la. represión y cuando el niño llega a la escuela lo ---= 

esencial en cuanto B. su capacidad de sublimar ya ha siclo es 

tablecido. )esde un punto de vista psicoanalítico puede ele 

23. JACCiUES LACAN, L'e·tique de la psychanalyse, clase del 

22 de junio de 1960, in~dito. 
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cirae, que los modos de transmiEi6n de conocimientos impor­

tan 11o·co frente al deseo de saber del niño. 



UNA PEDAGOGIA ANALITICA: SI Y Nb 

Despu~s del análisis que hasta ahora se ha hecho, 

la pregunta que surge es<l,puede existir una educación ana­

lítica que tenga fines parecidos a los de la relación ane.­

lítica, y donde el maestro pueda mantenerse. fuera de un lu 

gar alienante?) 

Podría pensarse en una pedagogía analítica en el 

sentido d.e una ciencia de la educación que aprovecharía el 

saber sobre el Inconsciente adquirido por la experiencia -

psicoanalítica. Pero lo que ya se mencionó acerca de las­

caractérísticas del ¡nconsciente se -puede decir que la cd~ 

cación es una profesi6n cuya influenci~ sobre los hombres­

es a través de la -palabra y .que encuentra el lími t·e de su­

acción en el hecho de que no se somete al Inconsciente ya­

que es él quien nos domina. 

¿Freud, partiendo del conocimien-t;o del ca:rácter -

generador de neurosis ·de la educación, esperó que una ped!'.: 

goe;ía ayudada por el psicoanálisis en cu:=into al conocirnien 

to del funcionamiento psíquico, podría. reformar sus métodos 

y convertirRe en un instrumento profiláctico> Cincuenta -

años de reformas pedagógicas confirman que los conflictos­

psicológicos son ineludibles y que nineún método pedagógi­

co· puede proteger al niño contra ellos,. 24 \_Por lo tanto, -

parecería que el ·ps.i.coanálisis no :puede a-portar nada. a la­

educación en cuanto a evitar los daños que ~~ta impli>ca-;.· 

24. CATHERINE MILLOT, op. cit., páe. 167. 
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Pero no puede ·negarse la inflm~ncia que ha tenido en la e­

ducaci6n de niños pre-escolares en cuanto a un cambio en 

ciertas costumbres: por ejem!)lo, la alimentación de lo~ 

lactantes se hizo menos rígida tomando en cuenta la dema.n.­

da del niño, también se reconoció la nocividad-de un apre!! 

dizaje demasiado brutal de -la lim-pieza, así como de lFi re­

presi6n de la masturbación infantil. El prdcoanálisis ha.­

pro·mulgado una mayor apertura y confianr,;a entre nadres e -

hijos al tratar ternas sexuRles. MelaniP. Klein proclama co 

mo Freud, una educación donde se responda con franqueza a­

las preguntas sobre sexualidad del niño, y donde se evite­

una "domesticaci6n" excesiva de las pulsiones. Fero, ella 

misma señala que no se puede ser a la vez el analista y el 

educador del- niño; sin: embargo, el proceso educativo y' el­

analítico pueden coexistir si son realizados l)Or distintas 

personas. Esto porque el objetivo principal del psicoaná­

lisis es el de evitar que se produzcan las represiones se­

cu~darias y se opone con el de la misi6n pedagógica que con 

siste en obtener que el niño se someta a las exi!;encias del 

medio, a través de aquellas. 

Ahora bien, ~.ué puede hacer el roa.estro -para evi 

tar a_l máxim.o "encadenar" al alwnno a su personalidad? 

?l'!illot plantea que ,un an~.lisis personal es tal vez condi­

ción -pa.ra abstenerse auténticamente de t~ner exie;encias su 

perfluas y abusivas con re·suecto al alumno~ 

Según_ Freud,. el amor constituye el resorte prin-
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cipal de la educaci6n, es decir, la demanda de amor. que el 

niño dirig-e hacia suo padres y educadores. ( El educador de 

bería entónces renunciar a lo que es ei fundamento de su -

poder sobre el educando J> ~ta contradicci6n concti tuye la. 

razón principal de que ri.o pueda fundarse una peffagogia an! 

lítica. Es decir, el educador no puede adoptar Uilc"1. i1acti­

tud analítica" respecto al educando; todo lo que el muestro 

puede aprender de y por el psicoanálisis es_ a conocer _los­

lími tes de su poder y de su acci6n ••• y comnrender las -­

reacciones con que se encuentr~ 

4os consejos dirigid.os. hacia la educaci6n por par, 

te del psicoanálisis podrían resumirse en lo siguiente: 

una veracidad mayor respecto al niño, una limitación de las 

exigencias, un favorecimiento de la capacidad. f'Ublimatoria­

y un res-peto al niño ·que está implícito en los puntos ante­

riores;> 

El educador debe limitar su acci6n pedag6gica que 

im1:üioa tambi~n limitar su importancia en el educando; he­

cho difícil de loerar debido a la presencia del narcisismo 

del maestro. 

0'reud frecuentemente comparó el proceso a·ne.líti­

co a. una post-educa.ción, más bien con una educación al re­

vés buscando superar _.los ·residuos de la infancia? 

No hay que olvidar que ahí donde la educaci6n 

fracaf:a en la perspectiva analítica, constituye un éxito -

en la perspectiva del poder -político en la medida que fav2, 

rece la identificaci6n al I-deal del yo d-el roa.estro, base -
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-para todo "sometimiento voluntario1125 , y consecuentemente -

de la reproducci6n de la ideolo.g!a. 

~a educaci6n analítica que tuviera en cuenta el­

problema de la tranEferencia implicaría que el maestro se -

"borre:' al máximo, es decir, que mrintenga lo .más. alejado P2. 

sible sus deseos e ideales personales con respecto a lo:; a­

lumnos. El ser maestro inevitablemente lo coloca en el lu­

ear del Ideal del yo del alumno, pero se tre.ta a.e q_ue el a­

lumno. se acerque· al conocimiento por el goce del conocimien 

to mismo y no por buscar sati~Jfacer al maestro y obtener su 

reconocimiento~ Pero ya se ha visto que la educación basa.­

en el reforzan,iento del Ideal del yo para lograr el abando­

no del princinio del placer; y este reforzamiento se opone­

.a la disolución .del complejo de Edipo, Que es comlici6n de­

independenuia psíquica. y de madurez. Esta es la raíz de la 

contra.posición entre proceso educativo y rirocer:o analítico. 

25. Ibídem, pág. 140. 



'UNA NO-DIR~CTIVIDAD, 

Los plantees que hace el psicoanáli'sis a la edu­

caci6n exigirían una reestructuración del sistema escola.r­

como sistema de dominaci6n-sumisi6n, un cuestionamiento del 

papel del maestro como poseedor del conocimiento y como fi 

gura ideal, así como a la educación misma en cuanto a sus­

exigencias y a los medios que utili~a. para obtener sus re­

sultados. En pocas palabras·, se estaría cuestionando el -

grado de libertad que hay en la educación. ¿Qué se propo­

ne entónces? 

La libertad que se propone desde la postura_psi­

coanalítica tiene implicaciones un tanto distin~as de las­

de aquellas teorías que promueven una no-directi vidad ami-· 

gable, una comunicación afectiva entre maestro y alumno,. -

un ambiente de confianza donde el maestro seria un igual,­

un compañero. :r:sta postura del maestro produce reacciones 

ya sea de enamoramiento o de agresividad, favorece la repr~ 

ducción de la ideolo~ía del maestro e im~ide el acercamie~ 

to al conocimiento como algo propio, presentándolo como es 

trechamente ligado a la personad.el maestro. 

Imbert señala que la no-directividad consiste en 

no intervenir demasiado anresuradamente tanto con niños co 
..• 

mo con- adultos. Pr.opone la importancia del silencio, la -

utilidad d·e la observación y de la escucha. Sin embargo,­

esta reserva no es de ningún modo indiferencia o mutismo.­

Se trata más bien de evitar el ·involucrarse afectivamente­

con el alumno y dejarse guiar· ppr reacciones im-pulsiva.s •. -



"La no-dfrectividad nos impone la necesidad dé respetar a­

nuestros in.terlocutores y limitar las presiones explícitas 
. lí ·t 1 · ~6 e 1.mp ci as que es 1.mponemos 11 • · El alumno responde no-

s6lo a las demandas explícitas del profesor, sino también-
. . 

a las implícitas, inconscientes para ambos .. Estas demandas 

inconscientes son quizás las más "peligrosas" ya que el a­

lumno no cuenta con la conciencia para sustraerse a ellas­

Y se ve "obligado" o bien a responder conforrrce la demanca­

o a reaccionar defensivamente. Ambas salidas son alienan­

tes y re-percuten en el Eprendizaje de los alumnos. Le. no -

directividad además permite aprec-iar la,utilida.d de los -­

tanteos de los educandos y de sus búsquedas desiguales en­

distintas direccione.s, conüiciones básicas para un verdade 

ro aprendizaje. 

Hay que tomar en cuenta que la pré.ctica de la li 

bertad en educaci6n exige de parte del educador una .aten-­

ci6n, una solicitud y una presencia mucho más con~tanten -· 

que en los métodos tradicionale~. Aquellos que quieran -

practicar la libertad han_de saber que ~ara esta práctica-­

se necesita más delicadeza, abnegaci6n y trabajo. 

Es una onini6n común que el diáloe;o entre el me.es 

tro y alumno es preferiblP. a.l mon6logo ya que ·es señal de­

libertad. -Pe.ro, hay que tene:r cuiriado narct no Pn,~~ñarse -

con uñ falso diálogo: todo maestro a-prenñe ránidamente a­

formular preguntas que hagan surgir resnuesta en lof1 alum­

nos; éstos aprenden también cómo contestar para satiEfacer 

26· IMBBRT, op. cit., nág. 64. 



al maestro. A los ojos de cualquier observador esta situ!:. 

ci6n podría parecer un diálogo. Pero el verdadero diálogo 

es mucho más ambicioso: no se trata solámente de la ex-p·r~ 

si6n de una ve·_rdad terminada y objetiva t-ransmi tida -por el 

maestro, sino que es la ocasi6n de _elaborar verdades en vez 

de trasmitirlas en un sólo s~ntido. Esto i!'Ilplica qµe tanto 

maestro como alumno se encont.rarán en una si tuaci6n donde­

serán confrontados por un mensaje nuevo para ambos. El diá 

logo, por·supuesto, tiene sus riesgos: el narci:,ismo del-
.. 

maestro puede verse afectado al no si tu'B.r8e en una nosición 

de superiori.dad frente a los alumnos, y como -pose~dor del­

saber. El diálogo exige que el maestro a-prenda de. -él y que 

acepte ser modificado por la eiperiencia que le corre~nonde 

facilitar; debe reconocer que nu riqueza s6lo puede prove­

nir de muchos otroP diáloeos. 

<¿,7akarenko27 ( seo:ún su ~xne.riencia ~n ·comunitiader-; 

infantiles) señala que no e:=; ~l educador q_uien educa, sino 

el medio) Una colectividad liberada de 18. intenci6n -peda­

g6;gica puede desarrollarse en distinto:=; ni veles, y no s6lo 

en dos -pl~n~s, donde uno es la colectividad infantil y el­

otro,: la colectividad pedagógica. 

Bste tipo de no-directividad es la.que Ee -plantea 

desde esta postura:, no_ se trata de una -permisividad abAo­

luta, · se trata de una libertad que con_siste en no imponer­

ni los conoci;nientos ni los deseos del profer-rnr a los alwn 

27. Citado por IMBERT, Ibídem., pág~ 258. 
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nos. Se trata de borrar la barrera que se:oara a un maestro 

"que lo sabe todo" de un alumno "que no _sabe nada", y de -

c·rear un espacio donde el alumno pueda ser, alejándolo lo­

más posible las -presioner implícitas del· -profeso-r. Punto,. 

és·te Último, sumamente d:tfícil de lograr. 

El psicoanálisis aporta al maestro la posibilidad 

de una comprensión má.s profunda del niño; le permite loca­

lizar problemas psicológicos que escapan.a los padres y a­

otros educadores y puede señalar los casos en que sería ne 

cesario un_ tra.tamiento psicoanalítico, ya que él no lo -oue 

de practicar debido a las transferencias y contratranf'fere!! 

dias que surgirían. Pero la comprensión que tiene graciAs 

al psicoanálisis de las dificultades del niño le permite,­

ª través de las múltiples ocasiones que brinda el grupo es 

colar, ofrecer al niño una verbalización de sus tP.nsiones; 

ésto a condición de que la escuela renunciP. a mantener a 

los alumnos en una relación de sometimiento al mRestro. 

En le. medida en que ::ie pueden ex-presar los afectos incons­

cientes, se puede controlar la energía ~-e éf:ltos. La escue 

la permite la expresión personal y simbólica, á través de­

diversas técnicas ;creativas, que se vuelven aún más ricas­

por·· estar inmersas ·P.n un contexto :,acial. 

/41 maestro. nunca ser~. tan útil como cuando haya­

logradÓ ~verse inútil ya que ésto será la señal de P.U --

victoria 

~~ª do/ 

sobre sí mismo, así como resnecto d~ los educan-­

Para nadie es fácil esA nuevo cambio de rol en su-

28• Ibídem., p~g. 279. 
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profesión de maestro. Pero el conocer las formas pronias­

de obtener satisfacción a través del trabajo con los alum­

nos, puede ayudar a evitar las situaciones donde esté ju-­

gando el narcisismo para favorecer identificaciones u otros 

fenómenos transferenciales. Esta no-directividad es, más­

bien, u~. no-depende,ncia de sí y de otros. 



LA li!DUCACION: ¿TOTALMf.~NTE IMPOSIBLB? 

Cuando los educadores se familia.ricen con loF des 

Cllbrimientos del psicoanálisis, les será m~.s fácil aceTitar­

ciertas fases del de-sarrollo del niño y entónce·s no dramati 

zarán los impulsos antisociales o perversos que a-parecen en 

los ·niños. Al contrario, se abstendrá.n de renrimir tales- -

impulRos cuando hayan aprendiño que esos esfuerzos produce·n 

resultados contrarios a los esnerados. La re~resi6n exter-· 

na de instintos tan poderosos no ha tenido · nunca el efecto­

de una represión pura o de un dominio sobre ellos. Esta re 

presi6n · abre- además una .predisposici6n a enfe.rmedade·R ner-­

viosas ulteriores. ~i bien es cierto que en la familia es-­

donde se fonna esencialme_nte la personalidad del niño, la -

escuela toma el relevo de la familia, refuPrza la. coheri:d6n 

y -por tanto nued~ agrayar las dificultade~ del niñ~ F.l -­

psicoanálisis ha demostrado en diversa.r-: ocasiones, el n~nel 

jugado por una educación exce-si vamente severa en la produc­

ción de neurosis. 

¿Esto :p.o es suficie·nte para revisar el papel del-­

educador, sobr~todo eri la infancia? 

Una de las metas nrincina.les del psicoan{i.lisis es 

permitir una nueva forma de exnresi6n de emociones, senti-­

mie:ñtos y de percepciones. Pero no todos se han de -psico-­

analizar. ·Y la escuela?, ¿Porqué no -puede ~er ella el lu-6 . 
. 

gar -privilegiado del diálogo? La escuela ofrece posibilid~ 

des inmejorables de desarrollo sano para los niños: es una 

situaci6n donde hay un adulto, representante de la figura -
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paterna y un grupo de iguales que puede funcionar como her 

manos dando la oportunidad de revivir afectos relacionRdos 

con la familia, pero dentro de una situaci6n que no impli­

ca el peligro de perder el afecto y la protecci6n de ~sta •. 

Estas condiciones profilácticas pueden existir a condición 

de que se reforme la relación entre maestro y alumno, y que 

aquel pueda ser capaz de reducir su importancia. También­

debe replantearse <2.:_ª meta de la. educación a 10.rgo· plazo, -

que es la de lograr personas adultas en el sentido nsico-­

analítico del término. Freud sP-ñalaba que ~e efl vernadera. 

mente adulto cuando se llega a des"9render de todos lOR SU.~ 

titut_os del padre, .lo que quie·re decir qu.e ~a nadie pued,­

ocupar el lugar del Ideal del yo, ni ser. idE>alizado nor é~ 

Pero si_ para enseñar lo que se refuPrza eR el lugar que ti~ 

ne el maestro en el Ideal del yo del alumno, lo que se es­

t~- reforzando eR. una denenfümcia h~.cia una fi.Q;Ura nat·erna. 

1romm en relaci6_~ a lo anterior_, asegura oue_ Pl hombre al­

-perma.necer unido a las figuras parentales nor la sensaci6n 

de seguridad que dan, está nagando un nrecio altísimo: el 

de la sumisi6n, el de la dependencia, y el dp," un bloqueo -

de su desarrollo. total;7 

Lo que se nregU.nta aquí eR ¿,a. peFiar de lo que sP­

ha planteado acerca ie la i~posibilidad de la educaci6ri, -

la labór del educador no puede ser mejorada gra:cia.::: a a.nor 

taciones de la teoría psicoanalítica? 



aceptar que la sublimaci6n no puede ordenarse ni dirip:irr:e 

implica cambios en relaci6n a los métodos, pero ta.:r:bién en 

cuanto al papel del maestro. E:l.verdadero dÍÁlogo exige 

un grado de tolerancia y de conocimiento de sí mifimo muy 

elevados, difícilmente.accesibles sino ee a través de un 

análisis personal. 

Lacan señala que "no héty verdadera enseñanza más 

que aquella que llega a desnertar una im:istencia en aque­

llos que escuchan; ese deseo de conocer que .no -puede surgir 

más que cuando ellos mismos han tomado la medida de la ig­

.norancia -en tanto que ella es, como tal, fecunda- asi mi~ 
-31 mo por parte·del que enseña". 

No desconozco la imposibilidad de l:=i propuesta -

de que todo educador se psicoanalice; ésto sería un ideal. 

De cualquier forma, el psicoanálisis a-porta instrumentos -

teóricos que permiten qonocer los límites de la labor edu­

cativa, que marcan la importancia de que el maestro conoz­

ca la existencia .del deseo ( el nro-pio · y el de los alum.nos) 

y que señalan lét trascendencia de la con~tituci6n subjetiva 

en la educación. Aclemá.s estos conocimientos, aún cuando -

marquen los límit~s de lR eficacia educativa, ~on.una invi 

taci6n al replanteo permanente de la. labor del maestro. 

31• JACCUF~S LAGAN, Le séminaire, pág. 242. 
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